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	 Guía para la oración (Viernes 27 de Abril)  
Asamblea de Educación 2012


“SEAN BUENOS”
I.- Inicio de la Oración (5’)
1. Bienvenida: Amigas y Amigos, nos hemos reunido en este lugar para dar comienzo a este momento de oración. Nos convoca nuestra fe, nuestra vocación educadora, nuestro deseo de conversión y sobre todo nuestro deseo de hacer más viva nuestra amistad con Jesús. 
2. Señal de la cruz.
II. Oración Personal (20’) 

1. Preámbulo: La materia de esta oración es el pasaje bíblico sobre el Buen Pastor, evangelio del próximo domingo, que ofrece elementos claves para la Misión que buscamos realizar.
El relato del Buen Pastor, su significado y sus exigencias, en nuestras obras educativas, nos interpela y nos apremia. Por una parte, nos invita a profundizar en la personalidad del pastor bueno, del amigo bueno, del consejero bueno, es decir, el hombre y mujer que son buenos. También a observar la calidad del modo de proceder de nuestros equipos de trabajo, en comunidad de amigas y amigos; y la calidad de la formación que ofrecemos, los valores de trabajo, creatividad y solidaridad que desarrollamos en los estudiantes,.
Todos los que trabajamos en nuestras obras, empezando por quienes ocupan las instancias de dirección, estamos convocados a la realización de una Misión Común, según el proyecto de Cristo: dar vida a todos, darla en abundancia, anunciar la buena noticia a los pobres.
Conviene disponernos a escuchar la invitación del Señor, y poder dar respuesta a cada una de las señales que se irán explicitando a medida que avanzamos en esta Asamblea.

2. Invocación inicial: Señor, que todas mis intenciones, acciones y procesos interiores, estén totalmente ordenados a cumplir tu voluntad. 
Durante unos instantes de silencio: sintamos al Señor presente en nuestro corazón, «dándonos el ser, el pensar, el sentir» para en todo «buscar, hallar y seguir a su santa Voluntad».
3. Gracia que se desea alcanzar: “Señor, ayúdame a sentir como Tú, a actuar como Tú y a vivir como Tú”. Que no seamos sordos al llamamiento que nos hace el Señor Jesús hoy, sino “prestos y diligentes” para cumplir su voluntad, su proyecto de anunciar y ofrecer el Reino del Padre como plenitud de vida para la humanidad. En una palabra, gracia para ser “prestos y diligentes”, y cumplir tu Voluntad y no la nuestra, en un mundo tan complejo y secularizado.
4. Fuente de la Oración: Evangelio de Juan (10, 11-18). 
En aquel tiempo dijo Jesús a los fariseos: Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. En cambio, el asalariado, que no es el pastor ni el dueño de las ovejas, cuando ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo se lanza sobre ellas y las dispersa, porque a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen pastor porque conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, así como el Padre me conoce a mí y Yo conozco al Padre. Yo doy la vida por mis ovejas. Tengo además otras ovejas que no son de este redil. A ellas también las llamaré y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño y un solo pastor. El Padre me ama porque Yo mismo doy mi vida y la volveré a tomar. Nadie me quita la vida sino que Yo la doy porque quiero. En mis manos está entregarla y recuperarla. Este es el mandato que he recibido de mi Padre. Palabra del Señor.
5. Momento de contemplación: [NOTA: Este paso es muy especial y merece realizarse con esmero. Le dedico unos 10 minutos]
5.1. Una primera mirada a la materia: A modo de “composición viendo el lugar”: 1°) con la imaginación revivo lo que relata el pasaje bíblico, sin perder detalle;  2°) Me ubico en la escena como si presente me hallara. 3°) Dejo que la Palabra irradie su luz sobre mí. Procurar: “sentirlo y gustarlo internamente”.
5.2. Preguntas para la reflexión: ¿Qué mociones personales surgen de un primer acercamiento al texto? ¿Con qué actitudes describe el evangelio del Buen Pastor al hombre y mujer que son buenos? ¿Cómo puedo impulsar estas actitudes en mi vida personal como cristiano y en las personas con las que me relaciono? ¿Cómo las puedo impulsar desde la acción pastoral de nuestras obras?
5.3. Una respuesta personal: Tocados por todo lo anterior, la respuesta es de “todos los que más se querrán afectar y señalar”. Que Jesús resucitado nos enseñe a dar la propia vida sin preguntar en beneficio de quién la damos, sino que sea la pura respuesta generosa de quien se sabe pecador perdonado y amado por el pastor de la vida que es Jesús, nuestro Señor.
 

III. Gesto de Fraternidad  (Todos juntos) (6’)
1. “Sean Buenos” 

Sean buenos: El cristiano y la cristiana debe ser ciertamente el hombre y la mujer de la santidad, de la fe, de la esperanza, de la alegría, de la palabra, del silencio, del dolor. Pero debe, sobre todo, ser bueno: debe ser el hombre y la mujer del amor… Buenos en su rostro, que deberá ser distendido, sereno y sonriente; buenos en su mirada, una mirada que primero sorprende y luego atrae. Buena, divinamente buena, fue siempre la mirada de Jesús… Buenos en su forma de escuchar. De este modo experimentarán, una y otra vez, la paciencia, el amor, la atención y la aceptación de eventuales llamadas.

Sean buenos en sus manos: Manos que dan, que ayudan, que enjugan las lágrimas, que estrechan la mano del pobre y del enfermo para infundir valor, que abrazan al adversario y le inducen al acuerdo, que escriben una hermosa carta a quien sufre, sobre todo si sufre por nuestra culpa; manos que saben pedir con humildad para uno mismo y para quienes lo necesitan, que saben servir a los enfermos, que saben hacer los trabajos más humildes. Buenos en el hablar y en el juzgar. Si son jóvenes, sean buenos con los ancianos y, si son ancianos, sean buenos con los jóvenes. 

Sean contemplativos en la acción: Mirando a Jesús -para ser "imagen de Él"- sean, en este mundo y en esta Iglesia, contemplativos en la acción; transformen su actividad ministerial en un medio de unión con Dios. Estén siempre abiertos y atentos a cualquier gesto de Dios Padre y de todos sus hijos, que son hermanos nuestros.

Sean santos: El santo encuentra mil formas, … para llegar a tiempo allá donde la necesidad es urgente; el santo es audaz, ingenioso y moderno; el santo no espera a que vengan de lo alto las disposiciones y las innovaciones; el santo supera los obstáculos y, si es necesario, quema las viejas estructuras superándolas… Pero siempre con el amor de Dios y en la absoluta fidelidad a la Iglesia a la que servimos humildemente porque la amamos apasionadamente.
(Cf. Pedro Arrupe)
2.  Abrazo de la Paz: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “la paz les dejo, mi paz les doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe que nos une y convoca como Iglesia, y conforme a tu Palabra, concédenos la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Todos: Amén.

Nos damos un fraterno abrazo de paz.
3. Bendición y despedida: Que el Señor nos bendiga y proteja; haga resplandecer su rostro sobre nosotros y nos conceda lo que le pedimos; vuelva hacia nosotros su rostro y nos dé su paz. En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Todos: Amén.

Con el deseo de comunicar en el mundo nuestra alegría, nuestra esperanza y nuestra fe, podemos ir en Paz. 

Todos: Demos gracias a Dios.
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